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Buenos días tengan Vuesas Mercedes.

Sepan todos como yo, don Cristóbal Colón, Almirante de la Mar Océana, Virrey y Gobernador General de las Islas y Tierra Firme de las Indias descubiertas y por descubrir, con suma alegría comparezco ante ustedes en Valladolid, la ciudad que me vió morir hace ahora 500 años.

Al estar de nuevo en esta tierra, afloran a mi memoria las aventuras acaecidas en los dominios de los muy poderosos señores Don Fernando y Doña Isabel, Rey y Reina de las Españas e Islas del Mar Océano. A ellos, y en especial a la reina Isabel, mi Señora, debo el apoyo que ofrecieron a mi causa, que como Vuesas Mercedes ya conocen consistía en la certeza de poder llegar a las Indias navegando por el Occidente.

Grandes hombres de Iglesia me ayudaron a conquistar la voluntad de los Reyes. Todo empezó en el convento de La Rábida, donde conocí a fray Antonio de Marchena. Este buen franciscano me envió a Valladolid, recomendándome ante Fray Hernando de Talavera, Prior del Monasterio del Prado de esta villa y confesor de la Reina, mi Señora. Fray Hernando me incorporó a la Corte, donde fui recibido por los Reyes. Recorrí con la Corte Segovia, Medina, Burgos, Valladolid y Salamanca. En la ciudad del Tormes se reunió una junta de científicos para estudiar mi viaje, y allí trabe sincera amistad con el dominico fray Diego Deza, preceptor de D. Juan, príncipe heredero.

Comenzó mi aventura, descubrí la nueva ruta  y, ¡un Nuevo Mundo!. Fui a las Indias en cuatro ocasiones y al final de mis días regresé a esta ciudad de Valladolid en el año de gracia de mil quinientos seis. En aquellas fechas, la ciudad vivía días de gloria, pues Don Fernando, en aquel entonces regente, tomaba segundas nupcias con Doña Germana de Foix. Además en las calles había gran expectación, como en todo el reino, ante la llegada de los nuevos monarcas, Don Felipe del Hermoso y su esposa Doña Juana. Y entre el ruido de tan memorables hechos, en esta querida ciudad se apagó mi vida el 20 de mayo de dicho año, día de la Ascensión. Recibí sepultura en Valladolid, reposando en el convento de San Francisco de esta villa durante al menos tres años. 

Y Vuesas Mercedes se preguntarán por qué aparece el Almirante de la Mar Océana don Cristóbal Colón en asuntos de caballos de Pura Raza. He de confesar que en el segundo viaje organizado a las Indias ordené incorporar a la expedición 25 caballos, comprados en tierras de Granada. Cuando los animales fueron embarcados en Sevilla, me encontraba doliente y no pude asistir a dicho embarque. Cual no sería mi sorpresa al comprobar, ya durante el viaje, que los muy pícaros de los tratantes habían cambiado los lustrosos ejemplares que yo había comprado por impresentables jacos. No pude  por menos que poner el hecho en conocimiento de sus majestades, quienes ordenaron castigar a los que hicieron el engaño. Otra cosa diferente hubiera ocurrido si ya desde mi tiempo se hubiera velado por tan noble animal con acontecimientos como el que ahora nos ha reunido a todos nosotros aquí en Valladolid.

En fin, no quiero aburrir a tan noble concurrencia dejando para mejor ocasión narrar a Vuesas Mercedes la trascendencia que tuvo la llegada del caballo, animal por aquel entonces desconocido por los Indios, a las nuevas tierras.

Acabo ya, y quiero que mis últimas palabras repitan el lema que con el tiempo ostentaría el escudo que como privilegio me fue concedido por los Reyes:

“ Por Castilla y por León, un Nuevo Mundo halló Colón”.

Texto del historiador de Castilla y León D. Juan Carlos García y, que acompañado de los acordes de la Sinfonía del Nuevo Mundo, fué leído, en nombre del espíritu de Colón, en el Homenaje Ecuestre que el mundo del caballo dedicó al insigne descubridor, en el V centenario de su fallecimiento, por haber reintroducido esta raza equina en América, en el acto de inauguración del Salón Internacional del Caballo EQUINOVAL 2006, el día 7 de diciembre de 2006, con el patrocinio del Excmo. Ayuntamiento de Valladolid.
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